LA ORACIÓN: Antología de textos según:

Santo Tomás de Aquino, Santa Teresa de Jesús, San Francisco de Borja, San Francisco de Sales, Alfonso Rey, San Josemaría Escrivá
LA ORACIÓN (Santo Tomás de Aquino)
“Antología de textos sobre la oración.” CODESAL. Pág. 51

Después del Bautismo, le es imprescindible al cristiano la continua oración: pues si es verdad que por el Bautismo se borran todos los pecados, no lo es menos que en las mismas entrañas del alma nos queda el fómite del pecado, y por defuera el mundo y el demonio nos persiguen a todas horas … Por tanto: del mismo modo que las plantas necesitan del agua para no secarse, necesitamos nosotros de la oración para no perdernos … 
Nosotros para poder salvarnos, tenemos que luchar y vencer, según aquello de San Pablo: “El que combate en la palestra o en los juegos públicos, no es coronado si no lidiare según las leyes”. Pero para luchar y vencer, necesitamos la gracia de Dios, y sin ella no podremos resistir a tantos y tan poderosos enemigos … Pero como resulta que Dios solamente da la gracia a los que se la piden; por tanto, sin oración no puede haber victoria ni puede haber salvación.

Hay que tener en cuenta que todas las gracias que el Señor desde toda la eternidad tiene determinado concedernos, nos las ha de dar únicamente por medio de la oración.
En la oración a Dios, la asiduidad y la insistencia en la petición no es importuna, sino más bien del agrado de Dios; porque hay que orar siempre, dice el Evangelio, y no desfallecer; y en otra parte el Señor nos invita a pedir: Pedid i recibiréis, dice, llamad y se os abrirá.
Se lee en el Salmo: He gritado – es decir, he rezado con fe – y por esto me escuchaste, Dios mío, como si introducidos en la intimidad divina por el primer ruego, pudiéramos implorar con mucha más confianza la siguiente vez. Por eso, en la petición dirigida a Dios, la asiduidad y la insistencia, nunca son importunas.
Cuando oramos no tratamos de dar a conocer al Señor nuestras necesidades, porque Él ya las conoce; tampoco tratamos de hacer que quiera socorrernos, porque Él ya quiere … No obstante, la oración es necesaria al hombre, porque ejerce su influencia sobre el mismo que la hace, porque ella hace que piense en sus necesidades y desee con fervor y espíritu filial lo que espera obtener con la oración.

Todo hombre está obligado a orar, por el simple hecho de que está obligado a procurarse los bienes espirituales que solamente le pueden venir de Dios, y que Dios no se los dará si él no se los pide.
Nosotros para poder salvarnos tenemos que luchar y vencer … Sin la ayuda de Dios no podemos resistir a tantos y tan poderosos enemigos; pero como sea que Dios solamente se ha comprometido a ayudar a quien se lo pide: por tanto, sin oración no hay victoria, sin oración no hay salvación.

Por la oración tributa el hombre reverencia a Dios, por cuanto se somete a Él y orando confiesa que de Él necesita como autor de sus bienes. Si no somos escuchados, ello se debe a que no pedimos con perseverancia o no pedimos lo que más redunda en nuestra salvación.
LA ORACIÓN (Santa Teresa de Jesús)

“Antología de textos sobre la oración” CODESAL. Pág. 156

El que persevere en la oración, por pecados y tentaciones y caídas de mil maneras que ponga el demonio, tengo por cierto le sacará el Señor a puerto de salvación.

De lo que tengo experiencia puedo hablar: digo, pues, que por males que haga quien hace oración, no la deje: pues es el único medio por el que se podrá remediar, y sin ella será difícil.

Quien no haya comenzado a tener oración, le ruego, por el amor de Dios, no carezca de tanto bien.

Pues si a los que no le sirven, sino que le ofenden, les está tan bien la oración y les es tan necesaria, que no se pueden hacer a sí mismos daño mayor que dejar la oración;  los que sirven a Dios y le quieren servir, ¿por qué la habrían de dejar? Por cierto, si no es para pasar con más trabajo los trabajos de la vida, yo no lo puedo entender … Cierto los tengo lástima, que a su costa sirven a Dios; porque a los que hacen oración, el mismo Señor les hace la costa, pues por un poco de trabajo da gusto para que con él se pasen los trabajos.

Sólo digo que, para estas mercedes tan grandes que me ha hecho a mí el Señor, es la puerta la oración; cerrada ésta no sé cómo las hará.

Para no hacer pecados …, es necesario que se aprovechen las armas de la oración.

En este punto quisiera yo ser una persona de gran autoridad para que se me creyera esto; al Señor suplico su Majestad la dé: Digo que no desmaye nadie de los que han comenzado a tener oración, con decir: “Si vuelvo a ser malo será peor seguir con la oración” Lo malo sería si por no enmendarse del mal dejara la oración; pero si no la deja, tenga por seguro que al fin la sacará el Señor a puerto de luz …

Yo la dejé año y medio, y no fuera más ni fue que meterme yo misma en el infierno sin necesidad de demonios que me metieran en él. ¡Oh, válgame Dios, qué ceguedad tan grande! ¡Y qué bien acierta el demonio en cargar aquí la mano! Sabe el traidor que, alma que tenga con perseverancia oración, no puede ser suya, y que incluso, todas las caídas que la hace dar la ayudan, por la bondad de Dios, a dar después un mayor salto en su servicio.

No me parece es otra cosa perder el camino sino dejar la oración.

Todo este cimiento de la oración va fundamentado en la humildad, y mientras más se abaja un alma en la oración, más la sube Dios.

Habiendo comenzado a quitarme de las ocasiones de pecar y a darme más a la oración, comenzó el Señor a hacerme las mercedes como quien desea que yo las quisiese recibir.

¿Qué es oración mental? – 

Pensar y entender qué hablamos y con quién hablamos, y quiénes somos los que osamos hablar con tan gran Señor; pensar esto y otras cosas semejantes de lo poco que le hemos servido y lo mucho que estamos obligados a servirle, eso es oración mental.

Como yo quería tanto a mi padre, y deseándole todo el bien que a mi me parecía había en tener oración – que me parecía que en esta vida no había un bien mayor que la oración -; comencé a procurar con él la tuviese … Como era tan virtuoso, asentóse tan bien en él este ejercicio que, en cinco o seis años …, estaba tan adelantado que yo alabo mucho al Señor y me daba grandísimo consuelo.

La oración no siempre es fácil. 

Muchas veces en varios años, tenía más cuenta con desear se acabase la hora que tenía por mi de estar en la oración, y escuchar cuando daba el reloj, que no en otras cosas buenas; y hartas veces no sé qué penitencia grave se me pusiera delante que no la acometiera de mejor gana que recogerme a hacer oración.

Y es cierto que era tan insoportable la fuerza que el demonio me hacía, o mi ruin costumbre, que no fuese a la oración, y la tristeza que me daba entrando en el oratorio, que era menester ayudarme de todo mi ánimo …, para forzarme, y en fin, me ayudaba el Señor. Y después que me había hecho esta fuerza, me hallaba con más quietud y regalo que algunas veces cuando tenía deseos de rezar.

¡Son tantas las cosas que el demonio pone delante los principios para que no comiencen este camino de hecho! … Como quien sabe el daño que le viene, no sólo en perder aquel alma, sino muchas. Porque si el que comienza se esfuerza, con el favor de Dios, a llegar a la cumbre de la perfección, creo que jamás va solo al cielo; siempre lleva mucha gente tras sí … Por eso les pone el demonio tantos peligros y dificultades delante, que no es menester poco ánimo para no volverse atrás, sino mucho, y mucho favor de Dios.

Pero si ponéis cuidado, en un año, o quizá medio, saldréis con ello.

Lo que aviso mucho es que no se deje la oración … Y crea, crea que si de ésta se aparta, lleva a mi parecer peligro.

Por males que haga quien la ha comenzado, jamás la deje, pues es el medio por donde puede volverse a remediar … No le tiente el demonio por la manera que a mí a dejarla por humildad … Y quien no la ha comenzado, por el amor del Señor le ruego yo no carezca de tanto bien. No hay aquí qué temer, sino qué desear; porque …, a poco ganar irá entendiendo el camino para el cielo; y si persevera …, nadie le tomó por amigo que no se lo pagase; que no es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama .. Viendo lo mucho que os va en tener su amistad y lo mucho que nos ama, pasáis por esta pena de estar mucho con quien es tan diferente de vos.

La oración mental es el principio para alcanzar todas las virtudes, y osa en que nos va la vida en comenzarla a todos los cristianos, y ninguno, por perdido que sea …, la había de dejar.

Se ha de notar mucho …, que el alma que en este camino de oración comienza a caminar con determinación y puede acabar consigo de no hacer mucho caso, ni consolarse ni desconsolarse mucho porque falten estos gustos y ternura o la dé el Señor, que tiene andado gran parte del camino: y no tenga miedo de volver atrás, aunque más tropiece, porque va comenzando el edificio en firme fundamento.

Sí que no está el amor de Dios en tener lágrimas ni estos gustos y ternura – que por la mayor parte los deseamos y consolamos con ellos -, sino en servir con justicia y fortaleza de ánimo y humildad … Esta determinación es la que Dios quiere.

Allí (en la oración) son las promesas y determinaciones heroica; la viveza de los deseos, el comenzar a aborrecer el mundo, el ver muy claro su vanidad …

Dios pone (en el alma) un gran deseo de ir adelante en la oración, y no dejarla por ninguna clase de trabajo que le pudiese suceder, que a todo se ofrece. Ve una seguridad con temor de que ha de salvarse …, y se le comienza un amor con Dios muy sin interés suyo; ansía tener más ratos de soledad para gozar más de aquel bien; en fin …: es el principio de todos los bienes.

Por aquí (por la oración) se remediaron todos mis males …

Todas estas señales de temor de Dios, me vinieron con la oración, y la mayor señal era ir envuelto en amor.

Ya sabéis que enseña su Majestad que sea a solas; que así lo hacía Él siempre que oraba, y no por su necesidad, sino por nuestro enseñamiento.

Las almas sin oración son como un cuerpo tullido que aunque tiene pies y manos no se puede mover.

La puerta para entrar es la oración y consideración; no digo más mental que vocal, sino que para que sea oración ha de ser con consideración. Porque la que no advierte con quien habla y lo que pide y quién es el que pide y a quién lo pide, no la llamo yo oración, aunque mucho menee los labios … Pues a quien tuviere la costumbre de hablar con la Majestad de Dios como lo haría con su esclavo, sin mirar si le habla mal, sino lo que le viene a la boca y tiene aprendido por hacerlo otras veces, no la tengo por oración, ni plegue a Dios que ningún cristiano la tenga.

Aquellos ratos que estamos en la oración …, los tiene Dios en mucho.

La puerta para entrar …es la oración. Pues pensar que hemos de entrar n el cielo sin entrar en nosotros conociéndonos y considerando nuestra miseria y lo que debemos a Dios y pidiéndole muchas veces misericordia, es desatino …

Para esto es la oración …, para que nazcan obras, obras.

Yo miro con advertencia que …, cuanto más se adelantan en la oración, más acuden a las necesidades del prójimo, en especial a las de las almas, que por sacar una del pecado mortal estarían dispuestas a dar muchas vidas que tuvieren.

Lo primero que quiero tratar, según mi pobre entendimiento, es en lo que está la sustancia de la perfecta oración … Y así querría dar a entender que el alma no es el pensamiento, ni la voluntad es mandada por él …, por donde el provecho del alma no está en pensar mucho, sino en amar mucho.

En la oración es donde el Señor da luz para entender las verdades.

Desear trabajos almas que tienen oración, es muy ordinario, estando sin ellos; mas estando en los mismos trabajos, alegrarse de padecerlos no es de muchos.

Por mucho que tengan que hacer, no dejen de procurar tiempo para tener oración.

¡Oh, almas que habéis comenzado a tener oración y tenéis verdadera fe! ¿Qué bienes podéis buscar en esta vida que sea como el menor de estos?

Yo siempre salía consolada de la oración y con nuevas fuerzas.

Todas las cosas de más subida perfección se imprimen en la oración. 

Por tanto, digo que importa mucho, y es el todo, una grande y muy determinada determinación de no parar hasta llegar a ella (hacer bien la oración), venga lo que viniere, suceda lo que sucediere, trabájese lo que se trabajare, murmure quien murmurare, siquiera llegue allá, siquiera se muera en el camino …, siquiera se hunda el mundo.

Este poquito de tiempo que nos determinamos a darle, de cuantos gastamos en nosotros mismos y en quien no nos lo agradecerá, ya que aquel rato selo queremos dar, démoselo libre de pensamientos y desocupado de otras cosas, y con toda determinación de nunca jamás volver a quitárselo por trabajos que por ello nos vengan, ni por contradicciones, ni por sequedades; sino que ya tengamos aquel tiempo como cosa que no es nuestra, y pensemos que nos lo puede pedir por justicia cuando del todo no se lo quisiéramos dar.

Esto tiene de bueno …, que se nos da más de lo que se pide ni acertáramos a desear.

Aun en las mismas ocupaciones (debemos) retirarnos a nosotros mismos, aunque sólo sea un momento; pues sólo aquel recuerdo de que tengo compañía dentro de mí, aprovecha mucho.

Si el alma está mucho tiempo con Dios, como es razón que lo esté, olvidada de sí solamente deseará contentar a Dios … De esto sirve la oración, de que nazcan obras, obras …

¿Cómo hay que hacer la oración?

Procuraba lo más que podía traer a Jesucristo, nuestro Bien y Señor, dentro de mí presente; y esta era mi manera de oración.

Tenía este modo de oración: Que como no podía discurrir con el entendimiento, procuraba representar a Cristo dentro de mí, y me hallaba mejor, a mi parecer, en los lugares donde le veía más solo. Me parecía a mí que, estando solo y afligido, como persona necesitada, admitiría mi compañía … Me hallaba muy bien, especialmente, en la oración del huerto; allí era mi acompañarle … Me estaba allí con Él lo más que me dejaban mis pensamientos, porque eran muchos los que me atormentaban. Tengo ara mí que por aquí ganó mucho mi alma, porque empecé a tener oración incluso antes de saber lo que era.

Tenía poca habilidad para representar con el entendimiento cosas que, si no eran las que veía, no me aprovechaba nada de mi imaginación. Yo sólo podía pensar en Cristo como hombre; mas es así, que jamás le pude representar en mí …, sino que hacía como quien está ciego y a oscuras, que, aunque habla como una persona y entiende que está con ella, porque sabe que está allí mas no la ve.

Había sido yo tan devota toda mi vida de Cristo …, y así siempre volvía a la costumbre de holgarme con este Señor, especialmente cuando comulgaba; quisiera yo traer siempre delante de mí su retrato e imagen, ya que no podía traerle tan esculpido en mi alma como yo quisiera.

En veros junto a mí he visto todos los bienes … con tan buen amigo presente, todo se puede sufrir. Él ayuda y da esfuerzo; nunca falta; es amigo verdadero.

¿De dónde me vinieron a mí todos los bienes sino de vos? … Este Señor nuestro es por donde nos vienen todos los bienes; Él lo enseñará; mirando su vida es el mejor dechado. ¿Qué más queremos que tener un tan buen amigo al lado? Que no nos dejará en los trabajos y tribulaciones. ¡Bienaventurado quien de verdad le amare y le trajere siempre junto a sí!

En todos estos años, si no era acabando de comulgar, jamás me atrevía a tener oración sin un libro; y era tanto el miedo que tenía mi alma estar sin él en la oración, como si fuera a pelear con mucha gente. Este remedio era para mí como una compañía o escudo para poder defenderme de los golpes de los pensamientos importunos, y con él andaba consolada. No estaba siempre con sequedad, pero sí siempre que me faltaba el libro, que era luego desbaratada el alma y los pensamientos perdidos; pero con esto los comenzaba a recoger y como por halago llevaba el alma. Muchas veces, con solamente abrir el libro, ya no era necesario más. Otras leía poco y otras mucho, conforme a la merced que el Señor me hacía. Me parecía, que teniendo libros y soledad, que no habría peligro que me sacase de tanto bien.

De mí sé deciros que nunca supe qué era rezar con satisfacción hasta que el Señor me enseñó este modo, y siempre he hallado tanto provecho de esta costumbre de recogimiento dentro de mí, que por eso me alargo tanto.

Con este modo de rezar …, con mucha más brevedad se recoge el entendimiento, y es oración que trae muchos bienes. Se llama oración de recogimiento porque el alma recoge las potencias y se entra dentro de sí con Dios, y viene con más brevedad su Divina Majestad a enseñarla y a dar la oración de quietud … Porque allí metida consigo misma puede pensar en la Pasión, y representar allí al Hijo y ofrecerlo al Padre sin cansar el entendimiento, andándole buscando en el monte Calvario, en el Huerto o en la Columna.

Durante muchos años …, cuando comulgaba, ni más ni menos que si viera con los ojos corporales entrar en su posada a Cristo, procuraba … esforzar la fe para creer que era lo mismo y le tenía en casa tan pobre como la suya y desocupándose de todas las cosas exteriores se ponía en un rincón, procurando recoger los sentidos para estar a solas con el Señor, y considerándose a sus pies, se estaba allí hablando con Él aunque no sintiese devoción…

Porque es cierto que está dentro de nosotros …; pues sabemos que mientras el calor natural no consume los accidentes del pan no dudamos que está con nosotros el buen Jesús … Y pues si cuando andaba por el mundo, con sólo tocarle la ropa sanaba los enfermos, ¿por qué vamos a dudar que hará milagros estando tan dentro de mí, si yo tengo fe, y me dará todo lo que le pidiese, pues está en mi casa?

Por cierto que pienso que si nos llegásemos al Santísimo Sacramento con gran fe y amor, que de una vez bastase para dejaros ricos.

¿Qué es esto cristianos? ¿Os entendéis? Pues yo querría dar voces y discutir con los que dicen que no es menester la oración mental. Cierto, yo creo que no os entendéis ni sabéis qué es oración mental, ni cómo se ha de rezar la vocal, ni qué es contemplación; porque si lo supieseis, no condenaríais por un lado lo que alabáis por el otro …

¿Quién dirá que está mal, si comienza a rezar las horas o el rosario, que comience pensando con quién habla, y quién es el que habla, para ver cómo le ha de tratar? Pues yo os digo, que si lo mucho que hay que hacer en estos dos puntos, se hiciese bien, que primero que comencéis la oración vocal ocupéis hartas hora en la mental.

Y no penséis se gana poco en rezar vocalmente con perfección: os digo que es muy posible que, estando rezando el Padrenuestro u otra oración vocal, os ponga el Señor en contemplación perfecta. 

La mejor oración es la que nos deja mejores deseos confirmados con obras … ¡Oh!, ésta es la verdadera oración y no unos gustos no más para nuestro gusto, pero que cuando se ofrece la ocasión de confirmarlo con las obras, mostramos mucha flojedad … Yo no desearía otra oración sino la que me hiciese crecer en las virtudes. Si es con grandes tentaciones y sequedades y tribulaciones, y esto me dejase más humilde, yo la tendría por buena oración; pues lo que más agradare a Dios, tendría yo por mejor oración; pues no se entiende que no ora el que padece, pues lo está ofreciendo a Dios.

Todo lo puede la oración.

Lo primero que quiero decir, según como yo lo entiendo, es en qué está la sustancia de la perfecta oración. Porque hay algunos que les parece que todo el negocio está en el pensamiento, y si éste lo pueden tener mucho en Dios, aunque sea haciéndose gran fuerza, ya les parece que son espirituales; pero si se distraen sin poderlo evitar, aunque sea en cosas buenas, se desconsuelan y les parece que están perdidos.

Estas ignorancias no las tendrán los letrados – aunque ya he dado con alguno -, mas a nosotras las mujeres, de todas estas ignorancia, conviene estemos avisadas.

No digo que no sea gran merced del Señor el que uno pueda estar siempre meditando en sus obras, y es bueno que se procure; mas se ha de entender que no todas las imaginaciones son hábiles para ello, mas todas las almas lo son para amar …

Lo que aquí quiero dar a entender es que el alma no es el pensamiento, ni la voluntad es mandada por él, por donde el aprovechamiento del alma no está en pensar mucho, sino en amar mucho.

Mas ¿cómo se adquirirá este amor? Determinándose a obrar y padecer, y hacerlo cuando se ofreciere.

Bien es verdad que del pensar lo que debemos a Señor, y quién es Él, y quiénes somos nosotros, se viene a hacer un alma determinada, y es gran mérito, y a los principios muy conveniente. Mas se ha de entender cuando no hay por medio cosas que mande la obediencia y aprovechamiento de los prójimos a que obligue la caridad, que, en tales casos, cualquiera de estas dos cosas que haya que hacer, piden tiempo para dejar el que nosotros tanto deseamos dar a Dios, como es, a nuestro parecer, el estar a solas pensando en Él y regalándonos con los regalos que nos da.

¡Oh, caridad de los que verdaderamente aman a este Señor y conocen su condición! ¡Qué poco descanso podrán tener si ven que pueden hacer algo para que una sola alma se aproveche y ame a Dios o para darle algún consuelo o para quitarla de algún peligro! ¡Qué mal descansará con este descanso particular suyo! Y cuando no puede con obras, lo hará con la oración, importunando al Señor por las muchas almas que la lástima de ver que se pierden. Pierde ella su regalo, y lo tiene por bien perdido, no pensando en su contento, sino cómo hacer más la voluntad del Señor.
LA ORACIÓN. (San Francisco de Borja)

“Antología de textos sobre la oración”. CODESAL. Pág. 134 Apostolado Mariano.

Es tan necesaria la oración mental o vocal, que dice el Señor: Conviene siempre orar y no faltar. Y por ser la oración cosa tan provechosa, es por lo que tanto se esfuerzan nuestros enemigos a poner impedimentos y estorbos, para que no saquemos el provecho que se suele sacar de este gran bien, y así vemos que, a pesar de haber muchos que entienden cuan santa y útil es la oración, dejan de poner este conocimiento por obra: unos no comenzándola, y otros no perseverando en ella por diversas causas: unos porque esfuerzan demasiado su entendimiento y así se cansan pronto de ella, otros al no sacar gustos, desmayan luego y lo tienen por tiempo perdido, pareciéndoles que todo son imaginaciones, y que es mejor darse a las obras exteriores, aunque no sean obligatorias, como si no fuesen más altos y mucho más importantes los actos interiores que los exteriores, y como si no fuese verdad que tanto más o menos valen los actos exteriores, cuanto más o menos sean movidos por la virtud de los actos interiores.

Y por todo eso, los flacos y los inconstantes, con pequeñas causas dejan de aprovecharse del tesoro de la oración, olvidados de cuánto nos persuaden a ella los santos, y cuánto usa de ella la Iglesia Católica…

De la utilidad de la oración:
Siendo tantos y tan excelentes los autores que han escrito las excelencias de la oración, poca necesidad hay de que cosa tan alta sea tratada por lengua tan baja como es la mía; y así, remitiéndome a ellos, y principalmente a la Sagrada Escritura, sólo diré que en ella hallaron el conocimiento del valor de la oración. Porque orando alcanzó Eliseo la vista para su criado, para que perdiese el miedo; y no sólo da luz para ver los peligros, mas aun para verse a sí mismo, como aconteció a Manases, que estando preso en Babilonia, hizo oración y penitencia, y conoció que el Señor es el verdadero Dios.

De lo cual se puede inferir la miseria de nuestros tiempos, porque por la falta de personas de oración, faltan tanto los penitentes y son tan pocos los que conocen al verdadero Dios. Además, cualquiera que bien buscare en la Escritura hallará que el remedio para todas las aflicciones es la oración, según enseña Santiago.

Pues, ¿quién dejará de tener en mucho cosa tan alta y provechosa que, como queda dicho, no solamente es medicina de nuestras enfermedades y luz en nuestras tinieblas, más aun de ella sale el fruto de la penitencia, los tristes y afligidos reciben consolación, por ella se sale con victoria de los peligros, y, lo que es sobre todo, que por ella somos vivificados, y de hijos de ira venimos a ser regalados hijos adoptivos del eterno Padre, en cuanto que por la oración le conocemos a Él y conocemos nuestras culpas y tenemos verdadero dolor de ellas.

Teman, pues, los que no se vieren muy devotos y faltos de esta margarita preciosa d la oración, porque dice el rey David que justo es el Señor que quebrantará las duras cervices de los pecadores, hará que sean confundidos y vuelvan atrás los que aborrecieron a Sión. Y si eso no bastase a ponerles temor, espántense de una regla que pone el Espíritu Santo, diciendo en el Eclesiástico: El que conserva la ley, éste acrecienta la oración. Que como si dijera: Si quieres saber cómo te va en la guarda de los mandamientos, mira cómo te va en la oración, porque el no orar suele ser señal de no guardar la ley de Dios, pues por lo regular, los que hacen menos oración son los que más quebrantan la ley de Dios y, por lo contrario, los que hacen más oración son los que más perfectamente cumplen la ley de Dios. Teman, pues, los distraídos y alégrense en el Señor los ejercitados y constantes en ella, pues les dice el Espíritu Santo, que esa es señal de que guardan la ley, el ser constantes en la oración.

Una de las cosas que a muchos hace descuidar la oración, es el no advertir la necesidad que de ella se tiene, y así la dejan como si fuera cosa de poca importancia. Si a estos no les faltase el entendimiento, podrían ver la falta que les hace el recogimiento, y por aquí vendrían a ser diligentes en la oración y a temer grandemente las distracciones y la sequedad de espíritu. ¡Ay de ellos si no lo advierten! ¡Oh, qué grandísima ceguedad, que estando entre tantísimos peligros se persuadan que están seguros! ¿No es esto una grandísima locura? Pues, para que lo entiendan, adviertan estos puntos:

a)
El que viene a la oración ha de ir a ella con la diligencia como quien va herido a la casa del cirujano, con una llaga mortal, que por la mucha sangre que pierde, le va la vida en llega pronto, para que le cure y restañe la sangre. Pues el que está herido de pecado mortal, esa misma diligencia ha de poner en llegarse a Jesucristo con la oración para que le sane mediante la contrición y el dolor de sus culpas; por donde son dignos de castigo los que son tan diligentes en curar las heridas corporales y tan negligentes en sanar las espirituales …El que esto conociere, conocerá la necesidad de la oración, y si la conociere ella misma le forzará a ser amigo de orar, y verá que no es tiempo perdido sino ganado y necesario el que en ella se emplea…

b)
Para conocer esta misma necesidad de la oración, podrá también considerar que es como un pedazo de carne podrida, sin aliento y espíritu que le dé vida, y así ha de entrar en la oración necesitado de vivificar la carne que está corrompida por el pecado … Pues así como Eliseo para resucitar el hijo de la viuda, hubo de orar sobre el muerto, así también Cristo, es preciso ue se ponga sobre el pecador muerto, para darle espíritu y vida. Esta necesidad nos ha de traer a la oración, por la cual podremos decir que nos va la vida en ella, pues en ella recibe nuestra carne vida …

c)
Asimismo, para entender mejor la necesidad que hay de la oración, podrá entrar en ella con la prisa y diligencia con que se va a apagar un fuego de una casa ardiendo; pues tal es nuestra alma con el fuego de las pasiones, y para que no se abrase, necesita el agua de las lágrimas, y así ha de entrar suplicando al Señor envíe el agua de su gracia para apagar este fuego.

d)
De la misma manera podrá también recogerse a la oración con la prisa del que escapa huyendo de un toro, que por salvar la vida se acoge a la talanquera; pues igualmente los que estamos entre los peligros del mundo, vamos escapando corriendo de los peligros de pecar y de los vicios y tentaciones, y estando entre tantos peligros, nuestra única talanquera y refugio es la oración …

Hay algunos que, detenidos en la oración vocal, dejan de llegar a la excelencia de la mental, a los cuales hay que advertir que si la dejan menospreciando la mental, se engañan mucho, porque la diferencia es tan grande como la hay de la lengua al entendimiento, que lo uno es carne, y lo otro es espíritu …, gran diferencia hay entre la oración vocal y la mental …

LA ORACIÓN. (San Francisco de Sales)

“Antología de textos sobre la oración”. Pág. 229 Apostolado Mariano.

La oración, inundando el entendimiento de luz divina y templando la voluntad con el fuego del amor celestial, purifica al primero de sus ignorancias y libra a la segunda de los efectos depravados; es como agua de bendición que, mediante su riego, hace reverdecer y florecer las plantas de nuestros buenos deseos, limpia nuestras almas de sus imperfecciones, y apaga en nuestros corazones la sed de las malas pasiones …

Emplea todos los días una hora antes del desayuno, y si puede ser por la mañana temprano, en meditar, pues entonces tendrás tu espíritu más despejado después del descanso de la noche. No debes emplear más de una hora a no ser que tu directo espiritual te aconseje lo contrario …

Si sucediera que se te pasara la mañana sin haber hecho el ejercicio sagrado de la oración mental, por la multiplicidad de tus ocupaciones, o cualquier otro motivo (lo que debes procurar que jamás te suceda), has de suplir esta falta al día siguiente o el mismo día … Y si no la pudieras hacer en todo el día, debes reparar esta pérdida mediante las jaculatorias …, con la irme resolución de no reincidir … La práctica seria de este ejercicio es una de las cosas más importantes en la religión y en la vida espiritual.

Todos los días tendréis la oración , a menos que algún quehacer muy imperioso os lo impida …

Emplea cada día una hora entera en la oración, si pudieres, y mejor si la haces por la mañana temprano. Si puedes la harás en la iglesia, porque podrás estar más recogido y no te la estorbarán como si la hicieses en casa.

El Rosario es también una muy útil manera de rezar, sabiéndolo decir como conviene; pero si gozas del don de la oración mental, debes darle a esta la preferencia, pues la oración mental es más agradable a Dios y más útil al alma.

Si por algún imprevisto algún día no pudieras hacer la oración por la mañana, deberás suplirla por la tarde o cuando puedas. Y si en todo el día no la pudieres hacer, repararás esta pérdida multiplicando las oraciones vocales o haciendo alguna penitencia que supla esta falta, y tratando de hacer lo posible al día siguiente para que no te vuelva a ocurrir esta falta.

Aquí en la oración es donde debemos perseverar continuamente, y créeme, que no podremos ir a Dios Padre si no es por esta puerta. Y no tienes que apresurarte para rezar mucho, sino procura decir de corazón lo que dices; pues un solo Padrenuestro rezado con atención, vale más que muchos rezados veloz y apresuradamente.

Cuando en la oración os sentís secos y sin devoción, ¿pensáis que no ganáis nada con insistir en la oración? Mostrad a Dios vuestra miseria. La mejor manera que tienen los mendigos para ganarnos el corazón es cuando descubren a nuestros ojos las úlcera y miserias de su indigencia. Pero a veces, me decía, ni siquiera eso podéis hacer, sino que permanecéis tan fríos y secos como una estatua. No es poco. En los palacios de los reyes y de los príncipes se colocan estatuas que no sirven más que para deleitar la vista del monarca; contentaos con servir de eso en presencia de Dios. Él animará la estatua cuando quiera.
LA ORACIÓN. (Alfonso Rey)

“De la penumbra a la luz”. Pág. 87 Edic. Palabra.

¿Me doy cuenta de que esa paternidad divina que tanto me conswuela en mis horas de fe, solamente podrá hacerme feliz en la medida en que corresponda a ella con una sincera y cariñosa actitud filial?

Sabiéndome, como me sé, hijo de Dios, ¿tengo habitualmente para con Él las delicadezas propias de todo buen hijo? De una manera o de otra, ¡le busco y me dirijo a él, al despertarme, al irme a dormir, y también en medio de mis quehaceres diarios, en la medida de mi amor? ¿Rezo cuando suelen hacerlo los buenos cristianos?

¿Tengo suficientemente en cuenta que “hay un solo modo de crecer en la familiaridad y en la confianza con Dios: tratarle en la oración, hablar con Él, manifestarle – de corazón a corazón – nuestro afecto”?

En dos palabras, ¿hago oración?

“Hay muchas, infinitas maneras de orar …”. Mas, ¿de qué manera o maneras me dirijo yo a Dios? ¡Porque si de entre esas infinitas posibilidades no recurriese a ninguna …!

¿Cómo podría yo considerarme cristiano si dejase pasar días, semanas y quizá meses sin elevar mi corazón a Dios, fuera de algún que otro instante aislado?

¡Aún no me he dado cuenta de que quienes desprecian las oraciones vocales, de hecho, en la práctica, no oran de ninguna manera? ¿Y que cuando excepcionalmente – ante una gran desgracia o ante una muy apremiante necesidad – quieren rezar, acuden a las oraciones que despreciaron?

¡Hago frecuentemente actos de amor a Dios, en medio de mi trabajo ordinario, con esas expresiones que, unas veces, aprendemos en la lectura atenta del Evangelio: “Señor, si quieres, puedes curarme”; “Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes que te amo”. “Creo, Señor, pero ayuda mi incredulidad, fortalece mi fe”; y, otras veces, brotan espontáneamente del alma.

¿Reservo todos los días algunos minutos para tratar exclusivamente con Dios, contemplándole, escuchándole, hablándole también de mis cosas; o estando sencillamente junto a Él, sin que las palabras tengan necesidad de asomarse a los labios, porque cantan en el corazón?

Si me parece que me falta tiempo para dedicarlo a la oración, ¿no será porque no le doy verdadera importancia? ¿Verdad que encontraría ese tiempo si colocase la oración entre mis principales deberes diarios? ¿Cuántas veces he dejado de hacer lo imprescindible, por falta de tiempo?

¿No es cierto que cuando soy fiel a la oración o meditación diaria voy bien, y que cuando la dejo voy mal?

¡Prefiero, siempre que puedo, hacer la oración junto al Sagrario, donde Jesús está realmente presente bajo las especies sacramentales?

¿Busco a Dios no sólo alrededor de mí, fuera de mí, sino también dentro de mí mismo, en mi alma en gracia? En la búsqueda de Dios, ¿no me pasará como a esas personas despistadas, que buscan en torno a sí las tijeras que tienen en la mano, o las gafas que tienen puestas ante los ojos?

¿No me sucederá con demasiada frecuencia que acabo contemplándome más a mí y a mis problemas que a Dios?

Cuando me pongo a hablar con Dios en la oración, ¿le dejo hablar también a Él, o más bien trato de ahogar sus palabras con el ruido de las mías, a fin de no oír lo que sé que quiere decirme?

Aquel que ha dado los oídos no oirá? El que ha dado los ojos ¿no verá? ¿Me atrevo todavía a dudar acerca de si Dios echa en cuenta mi oración?

LA ORACIÓN. (San Josemaría Escrivá)

“Camino”. Edic. RIALP. Pág. 37

La acción nada vale sin la oración.

Primero, oración; después, expiación; en tercer lugar, muy en “tercer lugar”, acción.

La oración es el cimiento del edificio espiritual. – La oración es omnipotente.

¡Señor, enséñanos a orar! – Y el Señor respondió: cuando os pongáis a orar, habéis de decir: Padre nuestro, que estás en los cielos … ¡Cómo no hemos de tener en mucho la oración vocal!

Despacio. – Mira qué dices, quién lo dice y a quién. – Porque ese hablar de prisa, sin lugar para la consideración, es ruido, golpeteo de latas.

Y te diré con Santa teresa, que no lo llamo oración, aunque mucho menees los labios.

Tu oración debe ser litúrgica. – Ojalá te aficiones a recitar los salmos, y las oraciones del misal, en lugar de oraciones privadas o particulares.

“No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que procede de la boca de Dios”, dijo el Señor. - ¡Pan y palabra!: Hostia y oración.

Si no, no vivirás vida sobrenatural.

Buscas la compañía de amigos que con su conversación y su afecto, con su trato, te hacen más llevadero el destierro de este mundo …, aunque los amigos a veces traicionan. – No me parece mal.

Pero … ¿cómo no frecuentas cada día con mayor intensidad la compañía, la conversación con el Gran Amigo, que nunca traiciona?

“María escogió la mejor parte”, se lee en el Evangelio. – Allí está ella, bebiendo las palabras del Maestro. En aparente inactividad, ora y ama. Después, acompaña a Jesús en sus predicaciones por ciudades y aldeas.

Sin oración, ¡qué difícil es acompañarle!

¿Qué no sabes orar? – Ponte en la presencia de Dios, y en cuanto comiences a decir: “Señor, ¡que no sé hacer oración! …”, está seguro de que has empezado a hacerla.

Me has escrito: “orar es hablar con Dios. Pero, ¿de qué? - ¿De qué? De Él, de ti: alegrías, tristezas, éxitos y fracasos, ambiciones nobles, preocupaciones diarias …, ¡flaquezas!: y hacimientos de gracias y peticiones: y Amor y desagravio.

En dos palabras: conocerle y conocerte: “¡tratarse!”

“Y en mi meditación, se enciende el fuego. – A eso vas a la oración: a hacerte una hoguera, lumbre viva, que dé calor y luz.

Por eso cuando no sepas ir adelante, cuando sientas que te apagas, si no puedes echar en el fuego troncos olorosos, echa las ramas y la hojarasca de pequeñas oraciones vocales, de jaculatorias, que sigan alimentando la hoguera. – Y habrás aprovechado el tiempo.

Te ves tan miserable que te reconoces indigno de que Dios te oiga … Pero, ¿y los méritos de María? ¿Y las llagas de tu Señor? Y … ¿acaso no eres hijo de Dios?

Además, Él te escucha: porque es bueno, porque su misericordia permanece siempre.

Se ha hecho tan pequeño – ya ves: ¡un Niño! – para que te le acerques con confianza.

“En ti, Señor esperé”. Y puse, con los medios humanos, mi oración y mi cruz. – Y mi esperanza no fue vana, ni jamás lo será.

Habla Jesús: “Así os digo yo: pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá”.

Haz oración. ¿En qué negocio humano te pueden dar más seguridades de éxito?

No sabes qué decir al Señor en la oración. No te acuerdas de nada, y, sin embargo, querrías consultarle muchas cosas. – Mira: toma algunas notas durante el día de las cuestiones que desees considerar en la presencia de Dios. Y ve con esa nota luego a orar.

Después de la oración del Sacerdote y de las vírgenes consagradas, la oración más grata a Dios es la de los niños y la de los enfermos.

Cuando vayas a orar, que sea éste un firme propósito: ni más tiempo por consolación, ni menos por aridez.

No digas a Jesús que quieres consuelo en la oración. – Si te lo da, agradéceselo. – Dile siempre que quieres perseverancia.

Persevera en la oración. – Persevera, aunque tu labor parezca estéril. – La oración es siempre fecunda.

Tu inteligencia está torpe, inactiva: haces esfuerzos inútiles para coordinar las ideas en la presencia del Señor: ¡un verdadero atontamiento!

No te esfuerces, ni te preocupes. – Óyeme bien: es la hora del corazón.

Esas palabras que te han herido en la oración, grábalas en tu memoria y recítalas pausadamente muchas veces durante el día.

“Pasó la noche en oración”. – Esto nos dic San Lucas, del Señor.

Tú, ¡cuántas veces has perseverado así? -Entonces … ¿Si no tratas a Cristo en la oración y en el Pan, cómo le vas a dar a conocer?

Me has escrito y te entiendo: “Hago todos los días mi “ratito” de oración: ¡si no fuera por eso!”

¿Santo, sin oración? … - No creo en esa santidad.

Te diré, plagiando la frase de un autor extranjero, que tu vida de apóstol vale lo que vale tu oración.

Si no eres hombre de oración, no creo en la rectitud de tus intenciones cuando dices que trabajas por Cristo.

Me has dicho alguna vez que pareces un reloj descompuesto, que suena a destiempo: estás frío, seco y árido a la hora de tu oración; y, en cambio, cuando menos era de esperar, en la calle, entre los afanes de cada día, en medio del barullo y alboroto de la ciudad, o en la quietud laboriosa de tu trabajo profesional, te sorprendes orando … ¿A destiempo? Bueno; pero no desaproveches esas campanadas de tu reloj. – El espíritu sopla donde quiere.

Me has hecho reír con tu oración … impaciente. – Le decías: “no quiero hacerme viejo, Jesús .. ¡Es mucho esperar para verte! Entonces, quizá no tenga el corazón en carne viva, como lo tengo ahora. Viejo, me parece tarde. Ahora, mi unión sería más gallarda, porque te quiero con Amor de doncel”.

Me gusta que vivas esa “reparación ambiciosa”: ¡el mundo!, me has dicho. – Bien. Pero, en primer término, los de tu familia sobrenatural y de sangre, los del país que es nuestra Patria.

Le decías: “No te fíes de mí … Yo sí que me fío de ti, Jesús … Me abandono en tus brazos: allí dejo lo que tengo, ¡mis miserias!”. Y me parece buena oración.

La oración del cristiano nunca es monólogo.

“Minutos de silencio”. – Dejadlos para los que tienen el corazón seco.

Los católicos, hijos de Dios, hablamos con el Padre nuestro que está en los cielos.

No dejes tu lección espiritual. – La lectura ha hecho muchos santos.

En la lectura – me escribes – formo el depósito de combustible. – Parece un montón inerte, pero es de allí de donde muchas veces mi memoria saca espontáneamente material, que llena de vida mi oración y enciende mi hacimiento de gracias después de comulgar.

